
 “
17

 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 

honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”                1 Timoteo 1.17  

www.abcdelabiblia.com 
Todos los derechos de autor reservados, conforme a los acuerdos internacionales de derechos 

de autor. Sólo puede ser usado sin fines de lucro, mencionando la fuente     

¡ A Dios sea la Gloria ¡   Por:  Fernando Regnault 
 

1

Lo Básico de la Ley 
 

La Escritura dice que la Ley de Moisés, fue añadida a causa de las transgresiones, veamos: 

“
19

 Entonces, ¿para qué sirve la ley? Fue añadida a causa de las transgresiones, hasta que viniese la 

simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenada por medio de ángeles en mano de un 

mediador.” Gálatas 3.19  La palabra; “añadida” da la idea de que no es permanente, sino que es como 

una cosa transitoria para resolver un problema temporalmente. Es porque la Ley no podía resolver el 

problema del pecado, sólo se encargaría de señalarlo y hacerlo bien pesado. Nadie sería justificado por 

la Ley: “
16

 sabiendo que el hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de 

Jesucristo, nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no 

por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado.” Gálatas 2.16  La 

Ley no era perfecta; entre otras cosas, porque el Señor tuvo que hacer concesiones que no eran su 

Voluntad, por la dureza de los corazones de Israel. Así lo enseñó Nuestro Señor: “
8
 El les dijo: Por la 

dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; mas al principio no fue 

así.” Mateo 19.8  La Ley de Moisés produce esclavos, pues es débil debido a la carne, veamos: “
24

 Lo 

cual es una alegoría, pues estas mujeres son los dos pactos; el uno proviene del monte Sinaí, el cual 

da hijos para esclavitud; éste es Agar.” Gálatas 4.24  El pacto del Sinaí produce esclavos, porque la 

Ley de Moisés esclaviza. El propósito de esta esclavitud es llevar a la gente a Cristo: “
4
 porque el fin 

de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.” Romanos 10.4  Esto no significa como 

muchos erróneamente lo interpretan diciendo: La venida de Cristo le puso fin a la Ley, no es ese el 

sentido, pues el mismo Señor Jesús enseñó: “
18

 Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y 

la tierra, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido.” Mateo 5.18  “el 

fin de la ley es Cristo” es en el sentido siguiente: El propósito de la Ley es hacer que la gente entienda 

la necesidad que tienen de Cristo.  

 

La Ley nos hace culpables de pecado y nos condena, pero el Cordero de Dios, es la solución 

que Dios ha provisto para salvar a los que se sienten y entienden que son pecadores. Así pues, la Ley es 

un ayo que nos lleva a Cristo, Gracias sean dadas a nuestro Dios por su amor. La Ley de Moisés 

siempre estará vigente para el que peca, aquí no hay acepción de personas, si el que peca es católico, 

evangélico o ateo, Veamos: “
4
 Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado 

es infracción de la ley.” 1 Juan 3.4   Este versículo se refiere a “Todo aquel”, engloba a todo ser 

humano sin distinción. ¿La Iglesia tiene que guardar la Ley? Realmente SI tiene que guardarla, pero no 

la parte ceremonial, aquella de los sacrificios de animales y de guardar las fiestas etc. pero si tenemos 

que guardar lo que podemos llamar el espíritu de la Ley, por ejemplo: No Mataras, No cometerás 

adulterio, No hurtaras etc. Podemos decir también que para el cristiano, es más fuerte la exigencia, 

pues el Señor Jesús hizo cambios muy importantes, veamos: “
27

 Oísteis que fue dicho: No cometerás 

adulterio.
28

 Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella 

en su corazón.” Mateo 5.27–28  Como podemos ver el Señor traslado el cumplimiento de este y otros 

mandamientos de lo externo a lo íntimo del corazón. Ahora es más exigente, pero el Señor nos ha dado 

una ayuda que no tenían lo Israelitas; EL Espíritu Santo, que nos fortalece y nos sostiene para que 

podamos cumplir la voluntad de Dios. No estamos sin Ley sino bajo la Ley de Cristo. 


